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 Antes  del  20  de  diciembre  funcionaban  algunos  grupos  de  reunión  de  vecinos  que 
marchaban a una organización asamblearía. A partir de esa fecha, los cacerolazos dieron 
paso a la constitución generalizada de  Asambleas Vecinales  y el domingo 6 de enero de 
2002, convocada como cabeza visible por la  Asamblea de Belgrano-Núñez y actuando 
como moderador  Miguel,  un  cerrajero  del  barrio  de  Belgrano,  comenzó  a  reunirse  una 
gigantesca Asamblea Interbarrial en Parque Centenario, centro geográfico de la Capital 
Federal. Durante los primeros dos meses, entre los cacerolazos de los viernes por la noche, 
la Interbarrial convocó hasta tres mil personas. Inicialmente se repudiaba en ella a las tres 
centrales sindicales, por momento a todos los políticos y se recibían oradores de todos los 
movimientos  piqueteros.  Luego  se  fue  aceptando  la  presencia  abierta  de  partidos  de 
izquierda  –los  de  mayor  presencia  MST,  PO,  PC,  PTS,  grupos  anarquistas  y  sectores 
vinculados a la CTA-. Extendidas a otros puntos del país, a mediados de 2002 funcionaban 
algo menos de 300 asambleas vecinales.

“Las  asambleas  discuten  numerosas  cuestiones  que  pueden  catalogarse  en  cuatro 
agrupamientos   -señala Lucita-: a) Procedimientos asamblearíos: criterios de organización 
y  seguridad;  formas  de  intervención  en  el  debate;  actividades  concretas  de  gestión  y 
movilización a desarrollar  en la semana.  b) Políticas de relaciones:  con otras Asambleas 
(coordinaciones zonales), con la Interbarrial, con las instituciones. c) Proposiciones políticas 
de nivel más general: la cuestión de la deuda y de la banca; la confiscación de sueldos y de 
los ahorros; la desocupación, las remarcaciones de los precios, el futuro de las empresas de 
servicios públicos privatizadas y sus tarifas; la presión de los EE.UU., el rol de los medios 
de  comunicación,  los  políticos  y  la  política,  etc.  d)  Problemas  locales  (del  barrio): 
administración  y  presupuesto  de  hospitales  públicos;  emprendimientos  productivos; 
reconexión de servicios cortados; compras comunitarias, formas de solidaridad al interior de 
la comunidad barrial. Junto con los acuerdos generales coexisten puntos de tensión que se 
manifiestan una y otra vez en las distintas convocatorias asamblearías: la reocupación por el 
mantenimiento  de las  formas plurales  y democráticas  – que se expresa en la  actitud  de 
escuchar y querer ser escuchado- es acompañado por una disputa por instalar mecanismos 
que eviten cualquier tipo de tentación hegemónica por parte de los ¨militantes organizados¨ 
y de someterse a toda forma de dirección preestablecida. (…) Sin embargo se corre el riesgo 
de llevar al movimiento asambleario a una posición minimalista, de gestión de su propia 
crisis, de empujarlo a integrarse a las instituciones que dice impugnar, de transformarlo en 
un conjunto de Juntas Vecinales. Quienes ponen el acento en la acción barrial se oponen a la 
perspectiva maximalista que se expresaría en la coordinación Interbarrial, que si bien levanta 
propuestas pragmáticas aceptadas muchas veces, se plantea objetivos que superan el nivel de 
conciencia y de compresión existente. Se reconoce a la Asamblea Interbarrial como espacio 
que permite centralizar e ir unificando las propuestas y socializando las experiencias, pero al 
mismo tiempo se es muy cuidadoso de que la centralización no vulnere la autonomía de las 
asambleas barriales. En última instancia estos puntos de tensión no dejan de estar presentes 
en la consigna original y en cierta forma fundante del movimiento ’que se vayan todos, que 
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no quede ni uno solo’. Una y otra vez –luego de corearla en conjunto- las asambleas se 
indagan a sí mismas acerca del contenido de la consigna, de su significado, intuyen que es 
algo más que una expresión de rechazo a todo lo existente, a las formas institucionales y a 
los sujetos que las encarnan. Ésta es ajena a la segunda gran pregunta ‘¿Adónde van las 
asambleas?’.”

En  la  Interbarrial  se  votaba  a  mano  alzada  y  sus  resoluciones  “daban  señal”  pero, 
obviamente,  no  podían  ser  obligatorias  para  las  asambleas  vecinales.  Mientras,  éstas  se 
multiplicaban por la ciudad y el conurbano y fueron desplegando un programa hacia todos 
los sectores de la población, que quedó mayormente plasmado en la Primera Interbarrial 
Nacional del 17 de marzo, y cuyo programa puede leerse como segundo apéndice.

Así como los viernes por la noche se efectuaban masivos cacerolazos en la Plaza de Mayo, 
los  jueves  por  la  tarde  ocurrían  a  las  puertas  del  Palacio  de  los  Tribunales,  llegando a 
convocar  a unas tres mil  personas,  en demanda de la  renuncia  de la  Suprema Corte  de 
Justicia. Estas manifestaciones eran lideradas por abogados del fuero laboral, mayormente 
vinculados a la CTA.

Se acusa a la Corte, entre otras cuestiones, de haberse eximido del pago del Impuesto a las 
Ganancias  y  de  los  alcances  de  la  Ley  de  Ética  Pública  Nº  25.188,  estableciendo 
restricciones al acceso a las declaraciones juradas de bienes de los jueces; de haber creado 
un sistema que les permitía utilizar bienes secuestrados en causas judiciales –sin sentencia 
definitiva- para uso personal, especialmente automotores, de que para dictar un promedio de 
ciento veinte sentencias por semana hábil –la misma cantidad que emite la Corte de EE.UU. 
en  un  año-,  se  delegaran  ilegalmente  funciones  en  centenares  de  secretarios,  cuya 
retribución supera el 30% del presupuesto del Poder Judicial; de que fallos de la Corte y/o 
de los votos de sus integrantes tomaron estado público mucho antes de que hubieran sido 
firmados; de que todos los ministros de la Corte – excepto Boggiano- tramitaron su pensión 
vitalicia especulando con tener un “derecho adquirido” aun si se modificara el régimen legal 
o  prosperara  el  Juicio  Político,  por  administración  irregular  de  los  recursos  del  Poder 
Judicial –compra de inmuebles inadecuados y con sobreprecios, pago de sobresueldos, etc.-; 
de  no  haberse  excusado  de  intervenir  en  ciertas  causas  judiciales,  como  en  el  caso  de 
contrabando  de  armas,  en  el  que  votaron  Nazareno  y  Vázquez  pese  a  su  vinculación 
personal con los involucrados Yoma y Menem; por lentitud, negligencia y desinterés en la 
investigación del atentado contra la Embajada de Israel en 1992; por haber dejado libre a 
Menem, no correspondiendo que interviniera la Corte, sino la Cámara de Casación Penal; de 
variar su postura en cuanto al “corralito” financiero al calor de las cambiantes condiciones 
políticas;  de  haberse  apropiado  del  expediente  de  Raúl  Moneta  por  irregularidades 
cometidas en el Banco de Mendoza y resuelto que la causa quedara en el Juzgado Federal 
Criminal del Dr. Literas, quien rápidamente concedió la eximición de prisión a Moneta, que 
se encontraba prófugo; de que, para permitir la candidatura de Romero Feris a gobernador 
de  Corrientes,  declaró  inscontitucionales  normas  del  Código  Electoral  y  de  la  propia 
Constitución provincial, invocando normas del Pacto de San José de Costa Rica, lo que fue 
necesario en virtud de que Feris estaba procesado y con prisión preventiva firme por ilícitos; 
de haber convalidado aumentos en los precios y tarifas de servicios que prestan telefónica y 
Telecom, y también de un decreto de Menem que dispuso la intervención de la Comisión 
Nacional de Telecomunicaciones (integrada por funcionarios elegidos por concurso), ya que 
el organismo había anunciado la ilegalidad del rebalanceo tarifario telefónico.



Las asambleas dan apoyo a los piqueteros, tendencia general de la clase media manifestada 
en ocasión de la gran marcha de unas 40.000 personas lideradas por la CCC, FTV y CTA 
desde la Matanza hasta la Capital el 28 de enero, en el apogeo de la indignación popular por 
las crisis y el “corralito” bancario. Habían marchado 40 kilómetros y fueron recibidos en la 
ciudad por las asambleas barriales de Liniers, Flores, Almagro, Congreso, en una alianza 
entre asambleístas y piqueteros que inquieta al gobierno.

Durante un 2002 en el que se cerraron unas cien empresas por mes, ha habido trabajadores 
que ocuparon y trataron de mantener en funcionamiento a las que los emplearon. A nivel 
nacional son cerca de un centenar y emplean alrededor de 10.000 trabajadores. Muchas de 
esas empresas han sido quebradas por la crisis y/o vaciadas por sus dueños. Existen dos 
organizaciones que las agrupan: el Movimiento Nacional de Empresas Recuperadas, con 
unos  3.600  trabajadores  en  sesenta  establecimientos,  y  la  Federación  Nacional  de 
Cooperativas  de  Trabajo  en  Empresas  Reconvertidas,  con  1447  en  catorce.  Estas 
instituciones  están vinculadas  de diferentes  modos al  Estado,  a  sectores del  sindicalismo 
(CGT-Moyano y CTA), a la CCC y/o al cooperativismo ligado al Frenapo. Las asambleas 
vecinales  mantienen  hacia  esas  centrales  y  sus  empresas  una  actitud  amistosa,  pero 
diferenciada,  y  apoyan  -en sincronía  con las bancadas  de izquierda  en la  Legislatura  de 
Buenos Aires- políticas tendientes a que la justicia permita hacerse cargo de las mismas a las 
cooperativas de empleados, o bien el Estado expropie los establecimientos y los deje bajo el 
control de los trabajadores.

Las vecinales defienden a las empresas del desalojo policial, como en el caso de la textil 
Brukman en el barrio capitalino del Once, las ayudan con festivales y actividades culturales, 
apoyan sus encuentros. Además de Brukman,  se cuentan en este grupo la productora de 
grisines Grissinópolis; la imprenta Chivalert; la ceramista neuquina Zanón; Panificación 5, 
en Vicente  López;  Clínica Junín en la  ciudad de Córdoba,  y el  supermercado Tigre,  en 
Rosario, entre otras. 

Durante un encuentro nacional de trabajadores de empresas ocupadas celebrado a las puertas 
de  Brukman,  y  que  contó  con  la  presencia  de  las  vecinales,  tuvimos  oportunidad  de 
entrevistar  a Andres Blanco,  alias “Chaplin”,  delegado de  cerámicas Zanón,  que se ha 
vinculado tanto a los piqueteros como a los caceroleros. Nos cuenta: “En 1998 había en la 
fábrica  cerca  de  370 obreros,  más  los  encargados  fuera  de  convenio.  Con un  grupo de 
compañeros ganamos la comisión interna, nuestro eje era volver a funcionar por asambleas. 
Hubo  luchas  contra  los  atrasos  salariales  y  por  problemas  de  seguridad  laboral,  y  la 
democracia  fabril  se nos volvió costumbre.  Durante el  conflicto por atrasos salariales en 
abril del 2000, que duró treinta y cuatro días, salimos  a marchar y cortar rutas, y ahí nos 
juntamos  con  los  piqueteros,  que  nos  apoyaban.  También  íbamos  reuniéndonos  y 
coordinándonos con sectores sindicales diversos, como Aten Centenario, los estudiantes de 
la universidad de Comahue, y otros. La organización piquetera más grande es la del MTD 
del  barrio  San Lorenzo,  es el  más  poblado,  pero recibimos  apoyo de todos  los sectores 
piqueteros, así como del CTA y FTV. De quienes no recibimos solidaridad, por mucho que 
fuimos a buscarla, fue de las otras centrales sindicales. Durante los sucesivos conflictos se 
hacían paros y marchas, pero la fábrica mantenía los hornos encendidos. Como había muerto 
un compañero durante el trabajo, con luchas conseguimos que hubiera una ambulancia y 
servicios médicos. Pero en octubre de 2001 Zanón sacó la ambulancia, cerró la enfermería y 
el  comedor,  y  ordenó apagar  los  hornos.  Decidimos  adelantarnos  a  posibles  despidos  o 
cierre,  tomamos  la  empresa  y  tratamos  de  mantenerla  en  funcionamiento.  Zanón  hizo 
precintar el suministro de gas, y fuimos a juicio para que se reabriera el suministro, y volver 



a  producir.  Todo Neuquén nos  ayudaba,  nosotros  ayudábamos  a  todos,  y  en  noviembre 
ganamos el  juicio contra el  lock-out. Luego debimos enfrentar el pedido de concurso de 
acreedores que solicitó la empresa y,  al fin, volvimos a producir. Nunca abandonamos la 
lucha en la calle. Cuando Zenón se vino con la orden de desalojo y con la policía, todos los 
sectores  solidarios,  trabajadores,  docentes,  estudiantes  y  piqueteros,  lo  impidieron.  Hoy 
estábamos  coordinándonos  con  comisiones  internas,  con  trabajadores  de  otras  fábricas 
tomadas  y con las  asambleas  vecinales.  La  lucha  de  los  piqueteros  es  la  misma  que  la 
nuestra, aunque ellos estén un paso atrás:  son desocupados, nosotros no queremos serlo. 
Hace  dos  semanas  pudimos  dar  diez  puestos  de  trabajo  en  planta  a  compañeros  de  los 
distintos movimientos desocupados. No es todo lo que quisiéramos, la fábrica hoy produce y 
vende  al  20%  de  su  capacidad  y  sostiene  a  270  compañeros,  cuando  se  podría  tener 
trabajando a 600. Los profesionales de la universidad nos ayudan y nos capacitan para la 
gestión  empresaria”.  Las  vecinales  y  la  Interbarrial  han  realizado  varias  actividades  en 
defensa de la salud pública, incluyendo actos de la  Comisión Intersalud y marchas desde 
hospitales,   inscrito en su programa la fabricación de medicamentos por universidades y 
municipios.
 
En el seno de la asamblea se muestran tendencias de solidaridad, como la expresada hacia 
los cartoneros. La legión que recorre Buenos Aires en busca de materiales reciclables para 
vender  –  valorizados  luego  de  la  devaluación-  comienza  a  recibir  apoyo  mediante  la 
propuesta asamblearía de que los residuos sean clasificados por la población consumidora, 
modo de ahórrales tiempo y riesgos. El 17 de agosto la Asamblea de  Colegiales realizó un 
festival solidario con los cartoneros que viajan en el tren blanco del Mitre, para comprarles 
medicamentos y dosis de vacunas antitéticas.  Esa lucha,  que asumieron otras asambleas, 
logró que el gobierno de la ciudad realizara jornadas de vacunación y que se implementara 
una recolección diferenciada mediante las bolsas de color verde. 
   
Otra tendencia desplegada por las vecinales es la de ocupar locales comerciales  y predios 
abandonados  debido  a  la  crisis  económica  -sucursales  bancarias,  comercios,  playones, 
canchas de padel-, con el fin de desarrollar actividades comunitarias. Los asambleístas del 
barrio  de  Flores   tomaron  la  Clínica  Portuguesa,  cerrada  por  quiebra  en 1996,  con  el 
propósito de ponerla en funcionamiento como obra social  para empresas controladas por 
trabajadores.  A  todo  esto,  distintas  asambleas  o  sus  miembros  han  sido  agredidos  y 
amenazados por patotas del PJ, punteros y policías.
   
Habida cuenta de la caída en su convocatoria, muchos se preguntaban si se sostendrían las 
vecinales. “Los otros días escuché al dirigente más importante de una de las organizaciones 
de izquierda “tradicionales” diciendo que las asambleas se van a terminar diluyendo y que lo 
importante  es que se canalicen  los partidos:  para él  lo importante  es el  partido  y no la 
organización y la construcción de poder del pueblo”, opinaba en febrero de 2002 Zamora, en 
Herramienta. Es significativo que un dirigente de izquierda no se dé cuenta de que sería un 
retroceso importante que las asambleas terminen disolviéndose...  Pero eso era en febrero de 
2002.
      
De reactivarse las movilizaciones independientes –la variable no predeterminada-, ¿volverán 
a crecer y ser un gran espacio de convocatoria para los sin partido?
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